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Xn Madrid, tres meses ^ reales.

La suscricion debe hacerse enttegau- 
iq §m.-.impor|e e;n. Madrid, ¡en .fuetálico., 
libranzas ó' Sellos de administración, 
iPlaza de.Qriçqtç. nú». 2, entregu,elo iz- 
*<uiérda. La stiscricíónempezafá el 1." y 

16 de cada mes.

PRECIOS.
Bk‘ PRoviNéiAs , tres meses 12 reale». 

; ■ Bktsanjbro , 30.

Todba las' réclamácionee 6 comuni«t— 
■ ciogps-^fúiuietratiyas se dirigirán, 
francte de "porte, alefudadane adminis­
trador, M. ‘F. Ruiz. A los vendedores 
de periódicos en provincias á 4 reales 
mano faciendo el pago por quincenas 

adelantada.?.

ADVERTENCIA.

EL BANDERIN es el hijo

ROJA, que hoy vive condena­
da' al mutismo con una mordá- 
:za en la ho3a.

EL BANDERIN, celoso de 
la, honra y huen crédito de su 
querida madre, viene á pagar 
las deudas y á cubrir todos los 
compromisos que aquella adqui­
rió; y si no puede hablar con 
toda, lá energía y «sanfasón» 
que hablaba su antecesora, ha­
blará hasta donde le alcance el 
resuello.

Si este retoño se ahoga an­
tes de que LA BANDERA 
ROJA pueda volver á ostentar; 
sus galas, todavía le guardan 
las espaldas tres hermanitos 
menores, que todos se hallan 
dispuestos á salir, uno por uno, 
á pagar las deudas de la indo-, 
mita matrona que les dio el ser.

Los suscritores á LA BAN­
DERA ROJA no perderán nada 
por nuestras desgracias de fa­
milia, porque les será remune­
rado el tiempo de suspension, 
dilatando con un período igual 
término de las suscriciones.

Somos pobres, pero honra­
dos; no queremos hacer á nadie 
partícipe en nuestros reveses de 
fortuna, ni cobrar lo que no 
hemos trabajado.

EL BANDERIN, además 
de suplir las anteriores suscri­
ciones á la BANDERA ROJA, 
admite para aquella todas las
Huevas que se hagan, hacién-

^í fose responsable del exacto 
(íumplimiento de todos sus de-ivi®'

vAi

XA REDACCION.

EL BANDERIN.
MADRID 3 DE NOVIEMBRE DE 1869.

VUELVAN LAS GARANTIAS
CONSTITUCIONALES,.

«VIVA LA LIBERTAD.»

Nunca, nunca se havjsto en estain- 
feliz España, condenada por eléep Su­
premo á sufrir la calamitiad de tener 

.malos Gobiernos, una gobernación tan 
disparatada y loca como la que hoy se 
vó obligada á soportar, en penitencia 
quizás, impuesta para redimir sus mu­
chas culpas y pecados.

Acostumbrados estamos los españo­
les, (¡picara costumbre!) á tólérar gó- 
biernbs despóticos, inmorales y dilapi­
dadores, que hanjtenido por distinguido ? 
auxiliar al verdugo; á monjas embus- 
teras y á frailes estúpidos por consejQ- 
ros; comisarios, ministros y directores/ 
que se hayan engullido las bulas y las? 
piedras, convertidas en millones, de. 
reales; todo lo dicho y mucho más,‘y 
peor que todo eso,- hemos visto én Es­
paña en el siglo en que vivimos, pero 
todo esto Se hacia entonces á nombre 
y en buen servicio de Dios y del rey, 
cuandQ el altar y el trono lo eran todo 
y el pueblo no era nada.

Los males que hoy afiigen á este ' 
país infortunado son más graves, más 
humillantes, más peligrosos, que los 
que anteriormente le afligieron.

Hoy se dice y se hace creer al pue­
blo que es soberano, que es libre, que 
está én pleno ejercicio de todos los de­
rechos inherentes á la naturaleza hu- 
mana , y piir tanto inenagenables, 
ilegisiábles incontrovertibles , pero 
en cuanto ese pobre sebera no de ce-’ 
media pretende tomar en série su so­
beranía, defender sus derechos, con­
tra agresiones injustas, quebrantar 
de algún modo la pesada tutela de los t 
audaces pedagogos que se han erigido 
en sus maestros y directores, sacan es­
tos las disciplinas y azotan con ellas 
las espaldas del inocente pueblo, que 
coronado de espinas y puesto á rigoro­
sa dieta de todos sus derechos, aparece 
vencido y avergonzado en la platafor­
ma de su ignominioso suplicio, dicien­
do¡jS^cee/¿o?>^o!

El pueblo esclavo antiguo llevabaJ 
■el yugo como gala de su cuello.

El pueblo libre moderno martiriza 
su dignidad con el solo amago de la 
húñaillácion.

Pues sbien; elpueblo español que hoy 
es, de derecho, libre y soberano, se 
halla azotado, despojado de todas sus 
garantías, condenado á sufrir en silen­
cio, vergonzosa humillación, sirvien­
do de servil juguete á sus audaces go­
bernantes.

Pero nosotros, que no hemos nacido 
para soportar el yugo de la esclavitud; 
nosotros , que nos hemos revelado siem­
pre contra toda clase de tiranías y que 
preferimos mil veces la muerte á la ig- 
nomia; nosotros despedazamos con los 
dientes la mordaza que sujeta nuestra 
lengua y hablaremos para protestar de < 
las demasías del Gobierno,

Empezamos, protestando contra la 
’ continuación de suspensión de las ga-v 
rantías individuales; pues si algún dia 
tuvo razon de ser ó pudo tener discul­
pa, esta medida, que dejaba desarmado 
al ciudadano contra las arbitrariedades 
del Gobierno, hoy, que afortunada- 
mente^’haiLpasado los dias de peligro, 
hoy que la insurrección ha sido venci­
da, hoy que la paz mas completa reina 
en toda la Península, es llegada aque­
lla hora, anunciada y deseada por el 
presidente del Consejo de ministros, 
de levantarse en el seno de la repre­
sentación nacional á devolver á las 
Córtes.-las facultades extraordinarias 
que le concedieron, gritando; la liber- 

' tad no ha muerto en mis manos: ¡Viva 
LA libertad!

El general Prim no puede ménos de 
.cumplir ' inmediàtamente la promesa 

; que hizo á las Córtes, no solamente 
porque ha llegado el momento deter­
minado y prefijado del cumplimiento, 
sino porqne estando pacificado el país, 
como lo está, todos los españoles te- 
ñéinos el derecho y hasta el deber de 

■ tomar la parte direct.a que nos corres­
ponde én la cuestión magna y tras­
cendental que hoy se está debatiendo 
en el Parlamento, en la prensa y en 
todos los círculos políticos, como que 
el objeto del debate puede ser cues­
tión de vida ó muerte para la nación 
española.

¿Será, pues, justo, legal, ni.pru-j 
dente, que una p irte de la prensa pe­
riódica, la más importante quizás, por : 
lo mismo que es la más independien­
te y popular, se vea obligada á perma^ 
necer silenciosa y muda, mientras la. 
prensa autorizada por el Gobierno emi-, 
te sus opiniones libremente?

¿No puede ser un grave obstácíulo. 
para el porvenir, la falta que hoy se 
advierte en el Parlamento español de 
una minoría sábia y prudente, que 
por dignidad propia y la del partido 
que representa, no podrá, ni deberá; 
presentarse en el seno de la Asamblea 
constituyente hasta que la Constitu­
ción se halle libre del veto impuesto 
y vuelva á regir en toda su integridad?

¿Y será posible que en estas anorma­
les circunstancias en que hoy se en­
cuentra la nación española, con la ex­
clusion de un gran partido, dividido 
el país entre parias y señores, se pre­
tenda elegir y votar el monarca que 
luego han de aceptar y acatar todos / 
los españoles?

¿Hasta qué tiempos se nos quiere ha­
cer retrogradar?

¿En qué país vivimos?
¿Qué hombres nos gobiernan?
¿Qué instituciones nos rigen?
Vosotros, los falsos liberales, los que, 

hipócritas, proclamais de palabra prin­
cipios de libertad, igualdad y morali­
dad, contestadnos ’^i podéis; sacadnos 
de la duda en que vivimos; decidnos 
si en España existen todavía razas pri­
vilegiadas, siervos y señores.

“ No: en España, por más que os pese, 
no puede haber ya más que un pueblo 
de ciudadanos libres, que si un dia su­
fre los desmanes de un Gobierno so­
berbio, irreverente á la majestad de su 
soberanía, vendrá otro dia en que pue­
da exigirle la responsabilidad de sus

actos, y en que la justicia impere so- ‘ 
1 bre la arbitrariedad. En aquel dia os 

diremos: nosotros no aceptamos la res- 
, ponsabilidad de vuestros actos; ese rey 

que habéis elegido sin consultarnos^, 
sin permitimos emitir nuestra opinion, 
en circunstancias anormales, cuanda 
no imperaba la íey, ni ejercíamos los 
derechos y libertades que nos pertene­
cen, ese rey será el rey de una fracción 
insignificante de políticos audaces é 
intrigantes; pero no el rey de los espa­
ñoles, de ninguna mañera nuestro rey.

A pn pueblo que sabe destruir en un 
momento los tronos seculares no se le 
puede imponer un nuevo rey sacado 
dé las intrigas de un partido, en los; 
conciliábulos de una noche y entre las 
concesiones inmorales del presupuesto, 
no: de ese modo no adquiere fuerza le­
gal la elección del primer magistrado ^ 
de un pueblo libre y digno, y cuandó 
para conseguirlo se apela á la fuerza 
material de que dispone el poder, sin 
consultar ó despreciando la voluntad 
nacional, entonces sobrevienen traje- ■ 
dias pomo las (le Querétaro, y se escri- . 
be.Qon sangre la historia de los pue-

Úe-vqlvednp^ las gartintías constitu­
cionales, reponednos en el pleno goce 
de nuestros derechos y libertades, vol­
vamos ú entrar en la vida normal de 
los. pueblos libres, y ya que sea forzosa 
la necesidad (le elegir uu amo desco­
nocido, proponed al pueblo el nombre 
de, vuestro ídolo; vosotros, los proceres 
ilustres y notables privilegiados, pro- ' 
ponedle; pero esperad la sanción popu- 
lai:,y acatad la voluntad soberana de la 
nación.

--iX>^-------------------------------

LO QUE PASA.

Silbado, por la opinion pública, re­
probado por la prens.i de todos los ma­
tices políticos, se vio oblitfado á salir 
dd^ ministerio de Hacienda el Sr. Fi- 
gnerola, despues de haber contratada 
tres empréstitos ruinosos, dejando en. 
embrión el último de mil millones de 
reales, que no sabemos todavía si vive 
ó muere, porque encubierto desde el 
principio dn un misterio tenebroso, ni 
el Sr. Eiguerola durante su anterior 
administración, ni su antecesor des­
pues, se han atrevido á levantar el vela 
que encubre la vergonzosa faz del ve­
lado empréstito.

No han faltado personas suspicaces 
y maliciosas que han llegado á creer 
que sólo á los tribunales de justicia 
compétia el derecho y el deber de le­
vantar; la punta del velo misteriosa 
para registrar el oculto secreto de esa 
negociación financiera, que se hizo im­
penetrable á los rayos de la luz pú­
blica.

Tranquilícense ya las conciencias 
asustadizas, cese la suspicacia de loa 
maliciosos, cálmense los impacientes, 
alégrense los curiosos, que el Sr. Fi- 
guerola vuelve á recojer en sus manos 
expertas la cartera de Hacienda, y él 
sabrá desenredar el enmarañado labe­
rinto en que el negocio ha estado en­
redado y aclararnos sus misterios.

Los periódicos ministeriales dicen, 
que si en la época anterior se vieron.



EX. BAIVDEIIIIV.

Italia, del rey caballero, del rey valiente, sol- j 
datdt y monarca constitucional. ■

Hermana primogénita de España es la Italia, 
hijas son las dos de la Roma antigua de los Es- 
cipiones y de la Roma de los Césares.

¡Génova!
¿No despierta este nombre ilustre grandes y 

levantados recuerdos en la mente de nuestra 
noble raza?

¿No recuerdan ya los españoles que un geno- 
vés, el inmortal Cristóbal Colon, el protegido 
de la que triunfó en Granada, el descubridor 
del nuevo mundo, enlaza indisolublemente 
hasta la eternidad de los siglos.glorias y des­
dichas, una fama que han compartido y com­
parten juntas las dos Penínsulas?

¡Génova!
¡Ay! ¿Podrán nunca olvidar los de Lepanto y 

el Callao los manes de B. Juan de Austria, y 
los compañeros de Mendez Nuñez á otros ge- 
noveses, los Borias, capitanes de las galeras de 
Cárlos I y Felipe II?

Los párrafos que dejamos trascritos 
son suficientes para muestra de la en.- 
salada de nombres ilustres y hechos 
históricos que ha mezclado y revuelto 
en su artículo NI Universal, correspon­
diente al lunes 1/ de Noviembre, para 
demostrar que será un ^an rey el rey 
de los radicales, y terminar sus enco­
mios con este rasgo de febril entu- 

1 siasmo:
¡VIVA EL DUQUE DE GÉNOVA!

Recomendamos á NI Gil Nías y h NI 
Cascabel la lectura de NI Universal.

_ Si el desbarajuste del Gobierno; si
tes extranjeras. las miserias de la política dominante,

Merlos, hombre de Estado, no es co- g. ^^ ^igU^jQ ¿^ jog radicales no se oye- 
nocidopor ningún diplomático extran- ^^^ ^. ^^ yjgpan fuera de España, pue- 
jero, pero apenas llevó.el toléralo ^^ ^^^ ^^^ ^^^^ sirviera de diversion 
este nombre por los confines de huro- j^p^gg^^a propia desgracia, pero no po­
pa, cuando sin trégua ni descanso toda ¿gp^gg g^frir con paciencia el que las 
ladiplomacia ha acudido á remirar sus j^aciones extranjeras se rían de núes- 
bibliotecas para repasar las biograiias ^^^ ridicula situación, 
de hombres célebres, y no encentran- _ ______ __________
do á Martos ®“^™ ?^® .^ j^ y^^. Dicen los unionistas que su predi-

no existe en nin- lecto candidato, el cuñado de Isabel deMartos, hombre, no exirte en nin el querido Benjamin del
p’p^Marto^ uueblo pueblo ¿spañol, que le ama, que le res-na aparece Martos, pue dio. I xAllí se lee que dos ilustres capitanes peta y que le admira.Allí se lee que r ^^ bueno del francés nos ha traído

*^”’mnn^ña?nue un rev fué empla- tantos recursos, ha hecho tan grandes 
^do y los diplomáticos extranjeros beneficios á Espana, nos ha prestado 
Se ’̂aZel libro exclamando: iMartos tan utiles servicios, se ha sacrificado 
despeña capitanes y matareyesHPon-
^ Bien^sVmÆ^aiSnza lo infundada que amor entusiasta que le profesan los es- 

hre iuzgan á los hombres, pero de esta era jóven y no fea, cuando se casó, 
misma preocupación participa también recibió el rango de infante, de oapitan 
Í^Teriódico español que hïsta ahora general, una pingue dote 7 una renta 
ha tenido fama de despreocupado, ra- anual de dos millones de reales. Por 
zonable y formal, y que el nombre de cada uno de sus cinco ó seis vástagos, " mbrXsimVpequeñoydesco- aumentaba su renta en un millón de 
nocido que Martes le ha hecho perder ^ ,„ ^^ „,tego-

Nosotros lo sentimos, pero no pode- ría se le cedió el colegio de San Telmo 
mosménos de patentizar la locura de por una miserable retribución 
que vemos acometido repentinamente En bevilla se hizo propietario, co 
al pobrecito Universal. Hé aquí una merciante y rico.
muestra innegable del extravío de su pomo hombre ha sido mezquino y 

. ® codicioso ; como político desleal y am-
I bicioso; como pariente fué ingrato y 

traidor.
No ha tenido más que una sola épo­

ca de prodigalidad en su vida, esta 
última época revolucionaria, que ha 
derramado sus tesoros á cuenta del 
trono que ambiciona adquirir.

Este ha sido el peor negocio de los 
que ha hecho en su vida el duque ne­
gociante, porque va á quedarse sin el 
dinero disipado, sintnfantado, sin ge­
neralato, sin trono, y lo que es peor, 
sin el entrañable amor que le profesa­
ban los españoles.

Tenga paciencia el duque calcula­
dor, porque nadie está libre de un mal 
pensamiento ni de hacer un mal ne­
gocio.

------------ -e*——------

obligados á criticar los actos del señor 
Eiguerola, como ministro de Hacienda, 
alimentan la lisonjera esperanza de po­
derle aplaudir desde ahora, porque 
basta que haya vuelto á merecer la 
confianza del presidente del Consejo 
de ministros, para que merezca tam­
bién la de los subordinados ministe-

Despues de estas rázones tan pode- 
Tosas, ; quién será el desgraciado mor­
tal que se atreva á criticar los actos del 
ministro de Hacienda?

Para sustituir á un Figuerola solo 
puede hallarse un Ardanáz; para reem­
plazar á Ardanáz no puede haber mas 
que un Figuerola y por eso y para eso 
le ha escogido el general Prim.

También en el ministerio de Estado 
ha entrado el Sr. Martos á reemplazar 
alSr. Silvela, de manera, que si el 
bravo Topete no siguiera aferrado con 
mano fuerte al timon de la coalición, 
el ministerio hubiera sido completa­
mente homogéneo ; pero según se dice 
entre la gente menuda, la hetereoge- 
neidaddel Sr. Topete, es condicional, 
indispensable y obligada, para ver si 
en la menor tormenta que se levante 
puede obligar á que suba el de San 
Telmo á la gavia. . .

La elevación del Sr. Martos al minis­
terio de Estado debe haber causado 
gran desasosiego y recelos en las cór- 

EL BUQUE BE GENOVA.

Tomás Alberto Víctor, duque de Génoia, na­
cido en 6 de Febrero de 1854, ha sido presen­
tado anteayer á la Nación en sesión secreta y 
preparatoria, candidato ála coronado EspaSa 
por demócratas y progresistas, hay radicales, 
y algún unionista independiente, y aceptado 
en votación solemne y nominal.

Be los diputados presentes le votaron 128. y 
solo 52, todos ellos unionistas, le reciaaaron 
dospues de declaraciones muy importante*.

dornas Alberto Víctor, duque de Génova, será 
rey de Mspane.

Be Filiberto, duque de Saboya, general d© 
las trepas españolas que vencieron á los fran­
ceses en San Quintín, desciende y de una in- 
fenta de "España: le unen, pues, á la madre pá- 
tria la gloria y la sangre: es sobrino del r«y ¿8

En el repentino fúrór genovisU de 
que sei-B-ncuentra atacado de improviso, 
nuestro infortunado colega, NI Uni­
versal, esclama:

«El duque de Genova, jóven de diez y sei* 
años, es un príncipe liberal que se educa en 
uno de los mejores colegios de Inglaterra, en 
Harrow, donde estudiaron lord Byron, sir Ro­
berto Péel, lord Palmerston. No recibe la ense 
ñanza de los jesuítas, no es alumno de los reve­
rendos padres déla compañía de Jesús, no le 
dirigen, no le inspiran, no le avasallan el en­
tendimiento y la voluntad para hacerle instru­
mento de la omnipotencia del confesonario, 
que es lo que se disputa en España, por ser la 
España el áncora de salvación y la tabla de es­
peranza de la Roma de los Papas »

Todas las noticias que ha adquirido 
NI Universal, son de referencia, y de 
escasa importancia para abonar á su 
amado duquecito. Nosotros conserva­
mos una carta, fechada en Florencia. 
el 31 de Agosto del año corriente y es­
crita por persona competente, y pu­
blicada en La Justicia social, de la que 
vamos á regalará NI Universallos pár­
rafos siguientes:

^Florencia 31 de Agosto de 1869.
Sr. B. J. Martin de Olías.

Querido amigo y correligionario: Vuestros 
íovíéret de Estado gozan aquí de una envidiable 
popularidad.

El pueblo italiano, que no peca de desagra­
decido, ha visto con mucho gusto que uno de 
vuestros buscadores de régios retoños trataba 
de desembarazarnos pro semper del duque de 
Genova, viborezno que promete tener todas 
las virtudes que parecen ser patrimonio exclu­
sivo de la casa de Saboya, y cuya privilegiada 
inteligencia le ha valido ya el apodo de semina­
rista tonto, con el cual se le designa general­
mente.

El duque de Génova será sin duda un digno 
sucesor de Isabel de Borbon, y si vuestros al- 
fonsistas y neos le conocieran como nosotros, 
estoy seguro que se agruparían á la sombra de 
su bandera; pues este prodigioso niño nada 
dejaque desear bajo el doble aspecto de la es­
tupidez y del fanatismo. Considerados con él 
el niño terso y el hijo de la Lucrecia borbónica 
que habéis arrojado del trono, pueden consi­
derarse como grandes lumbreras y verdaderos 
esprits forts.

En un significativo artículo que pu­
blica Las Novedades, hace este periódi- 
dico Montpensierista la declaración 
terminante de que unionistas y pro­
gresistas prepararon la revolución de 
Setiembre, obligándose de antemano á 
proclamar rey áMontpensier en cuanto 
la revolución triunfase.

Añade Las Novedades que á Mont- 
pensier se debe el triunfo de la revolu­
ción de Setiembre y que sólo por favo­
recer y servir las pretensiones del am­
bicioso duque se pronunció en Cádiz^el 
brigadier Topete con la marina.

Si lo que dice Las Novedades es cier­
to, nada tiene que agradecer el pueblo 
español á los generales que iniciaron 
la revolución, y si el movimiento re­
volucionario fué más rápido y fecundo 
que el intentado por Montpensier y sus 
secuaces, se debe á los esfuerzos del 
pueblo, á la aptitud imponente que to­
mó desde el momento de la iniciativa, 
no á los jefes de la revolución que qui­
sieron postrarla á las plantas del pre­
tendiente francés, y que si no pudieron 
lograr sus fines, han ido desde enton­
ces combatiendo, jornada por jornada, 
las justas aspiraciones del pueblo.

No se olviden estos datos que deben 
servir de apuntes para la historia.

Tres nuevos colegas han teriido la 
bondad de visitarnos en estos últimos 
dias:

La Páíria.
L«, Liclependefíoia Psjiañola y

P¿ Proletariado.
Sean bien venidos á la arena políti­

ca y á nuestra redacción, los aprecia­
bles colegas, y cuenten con nuestra 
reciproca cortesía.

lobr

De NI Proletariado, periódico sema­
nal que ha empezado á publicarse en 
Madrid, copiamos el artículo siguiente:

LOS PROLETARIOS.

¡Grandes son los pueblos que con 
ímpetu valeroso arrojan para siempre 
á los 'tiranosí ¡Pequeños son los pue­
blos que despues del triunfo se mues­
tran débiles y no solo perdonan (el 
perdonar es de nobles), sino que ponen 
su cabeza bajo el yugo de sus opreso­
res, como el caballo que desbocado se 
amansa y permite que vuelvan á po­
nerle el freno!

Las masas del pueblo ignorante á 
quienes se ha llamado descamisados, 
apodo sangriento que deberían haber 
guardado para sí muchos que viven 
sobre el pueblo, pues ellos son los que 
quitan al pobre la camisa; las masas 
del pueblo ignorante, repetimos, son el 
juguete de los ambiciosos y ellos mis­
mos se forjan las cadenas y se hacen 
esclavos; pero llega un momento en 
que cansados y á fuerza de desenga­
ños, levántase como un solo hombre, 
unidos por el sentimiento, y los que 
fueron esclavos se vuelven héroes.

No vamos á recorrer la historia, pero 
sí diremos que hace ya más de quinien­
tos cincuenta años que el pueblo de 
Suiza goza de libertad, gracias á sus 
«descamisados» que supieron bajo las 
órdenes de Guillermo Tell desterrar de 
su pueblo la tiranía, y hoy Suiza es el 
pueblo más feliz del mundo por la ins­
trucción y la honradez de sus habitan­
tes. A España le está reservada igual- 
dicha y mayor fortuna cuando sus des­
camisados» conozcan quien les roba su 
sustento y sus vestidos.

Cuando los palacios y los templos 
no cobijen tanto engaño, cuando las 
fortalezas desaparezcan para conver­
tirse en granjas-modelo de cultivo; 
cuando las cárceles se vuelvan escue­
las y los presidios talleres; cuando la 
horrible pena de muerte se haya bor­
rado de nuestros códigos; cuando se 
redima álos criminales señalándoles 
sus deberes; cuando se corrija en lugar 
de castigar y se premien dignamente 
las acciones meritorias; entonces em­
pezarán los pueblos á vivir. Estas mo­
dificaciones piden los «descamisados,» 
y las llevarán á efecto cuando sepan 
que el «precio de su camisa» es sufi­
ciente para ello, ó cuando el látigo de 
sus señores abra sus carnes desnudas 
y brote de ellas sangre para que com­
prendan su deplorable situación.

Los descamisados cultivan, pueblan 
los talleres y los arsenales regando 
con el sudor de sus rostros sus culti­
vos, manufacturas y construcciones, y 
sin embargo, á los que tanto trabajan, 
á los que dan todas sus comedidas al 
opulento, satisfaciendo hasta su capri­
cho, como no pueden vestir las sedas 
que ellos tejen, ni comer la torta que 
ellos amasan, ni beber el vino que ellos 
fabrican, no quiere concedérseles ni si­
quiera facultades para pensar ni go­
bernarse; porque saben que al dirigir 
ellos la nave del Estado han de hacer 
variar su rumbo, dirigiéndose á loS 
puertos donde brilla la felicidad, donde 
se goza de verdadera libertad, donde 
hay igualdad ante la ley, donde, ea 
fin, se vive con la fraternidad propia 
de séres que se respetan en la esfera

Naí 
gen( 
rra, ' 
álos 
car li 
cen 
Atei 
mari 
lalm< 
álos 
16 d< 
eug( 
ieral 
-Ate 
trig 
feng 
Cam' 
-Ate 
istad 
ñoz. 
Cat! 
ícar 
feng 
cam 
-Ati 
ístaí 
íGer 
mbal 
y re] 
í^en^ 
!can 
-At, 
ístac 
pitar 
llino 
8 de 
ÍVen< 
! car 
-At 
dina 
aquí 
irai c 
toqu 
; Zái 
Ven 
en d( 
írvic 
-A' 
resta 
rimo 
'ener 
esuri 
Ven 
end 
ervií
-A 

irest 
íosal 
omb 
lichí
Vei 

leu c 
lervi
-/ 

irest 
iouri 
za lo

Ve 
leu I 
servi

traíd 
Haes 
las i: 
peer 
lene

V< 
den 
serv

preí 
Uni 
»on 
dias

V 
den 
«er

del 
b.



EL BAMDEMl»

J y son igualmente considerados 
lobres como los ricos.

Un hombre del pueblo.

PARTE OFICIAL.

I Qacela de ayer publica varios decretos de 
gencia refrendados por el ministro de la 
rra, concediendo empleos y grandes cru- 
á los jefes militares que han contribuido á 
car las últimas insurrecciones.
¡cen así estos decretos:
•Atendiendo á los distinguidos servicios 
mariscal de campo D. Juan Alaminos, y es- 
ialmente al mérito que contrajo combatien- 
& los insurrectos de la plaza de Valencia el 
16 del actual, 
eugo en promoverle al empleo de teniente 
leral.
-Atendiendo á los distinguidos servicios 
[brigadier D. José de Santa Pau y Bayona, 
íengo en promoverle al emple© de mariscal 
Campo.
-Atendiendo á los distinguidos servicios 
filados por ekbrigadier D. Juan Acosta y 
Qoz, segundo cabo de la capitanía genera^ 
Cataluña, durante las últimas insurreccio- 
¡carlista y repulicana,
Vengo en promoverle al empleo de mariscal 
campo.
-Atendiendo á los distinguidos servicios 
estados por el brigadier gobernador militar 
ÎGerona D. Romualdo Crespo y de la Guerra 
mbatiendo las últimas insurrecciones carlis" 
y republicana,
Vengo en promoverle al empleo de mariscal 
¡campo.
-Atendiendo á los distinguidos servicios 
estados por el brigadier segundo cabo de la 
pitanía general de Aragon, D. Antonio Ce­
llino y Martinez combatiendo á los insurrec- 
s de Zaragoza los dias 7 y 8 del actual, 
Vengo en promoverle al empleo de mariscal 
Î campo.
—Atendiendo á los distinguidos y extra- 
dinarios servicios del teniente general don 
laqnin Bassols y Marañosa, como capitán ge- 
íral de Aragon, y muy especialmente al mé- 
toque contrajo combatiendo los insurrectos 
e Zaragoza los dias 7 y 8 del actual.
Vengo en concederle la gran cruz de la dr­
en del Mérito militar, designada para premiar 
ervicio-s de guerra.
—Atendiendo á los distinguidos servic ios 
restados por el teniente general D. Rafael 
'rimo de Rivera y Sobremonte como capitán 
¡eneral de Valencia combatiendo las últimas 
Surrecciones carlista y republicana,
Vengo en concederle la gran cruz de la dr­
en del Mérito militar, designada para premiar 
ervicios de guerra.
—Atendiendo á los distinguidos servicios 

¡restados por el mariscal de campo D. Ramon 
lósales y Lassala, segundo cabo de Valencia, 
iombatiendo á los insurrectos republicanos de 
licha plaza.
Vengo en concederle la gran cruz de la ór- 

ien del Mérito militar, designada para premiar 
¡ervicios de guerra.
—Atendiendo á los distinguidos servieios 

¡restados por el brigadier D. Cárlos Saenz Del- 
5ourt, combatiendo la insurrección de Zarago­
za los dias 7 y 8 del actual,

Vengo en concederle la gran cruz de la ór- 
ien del Mérito militar, designada para premiar 
Servicios de guerra.

—Atendiendo á los servicios y mérito con­
traído por el brigadier comandante general del 
Maestrazgo, D. José García Velarde, durante 
tes insurrecciones carlista y republicana, y ex- 
pecialmente en los últimos sucesos de Va- 
teucia.

Vengo en concederle la gran cruz de la or- 
ien del Mérito militar, designada para premiar 
Servicios de guerra.

—Atendiendo á los distinguidos servicios 
prestados por el brigadier D. Joaquin Terrer y 
âuiz, director subinspector de ingenieros, 
oombatiendo los insurrectos de- Valencia los 
¡lias del 8 al 16 del actual.

Vengo en concederle la gran cruz de la ór- 
den del Mérito militar, designada para premiar 
«ervicios de guerra.

—Atendiendo á los distinguidos servicios 
del brigadier gobernador militar de Tarragona 
h. José Lagunero y Guijarro y expecialnaente

d mérito que contrajo combatiendo las insur- 
•ecciones carlista y republicana.

Vengo en concederle la gran cruz de la or­
len del Mérito militar, designada para premiar 
jervicios de guerra.

—Atendiendo á los distinguidos servicio» 
prestados por el brigadier jefe de brigada don 
José Merelo y Calvo en Cataluña y Aragon, y 
muy expecialmente combatiendo á los insur­
rectos de la plaza de Valencia el ^dia 16 del 
actual.

Vengo en concederle la gran cruz de la ór- 
den del Mérito militar, designada para premiar 
servicios de guerra.

—Atendiendo á los distinguidos servicios 
prestados por el brigadier jefe de brigada don 
Romualdo Palacio y Gonzalez combatiendo á 
ias partidas republicanas en Esparraguera, 
Olesa, Martorell y Valencia,

Vengo en concederle la gran cruz de la ór- 
den dei Mérito militar, designada para premiar 
servicios de guerra.

Madrid 31 de Octubre de 1869.—Francisco 
Serrano.—El ministro de la Guerra, Juan Prim.

------------—♦---------------

. NOTICIAS.
Parece que el Sr. Figuerola propondrá, C3mo 

ministro de Hacienda, que se rebaje á un 10 
por 100 el descuento del 20 que se impone so­
bre los sueldos y rentas públicas, en los presu­
puestos formados por el tír. Ardanáz.

El diputado Sr. Serraclara ha sido condena­
do por el consejo de guerra á doce años de pre­
sidio.

Leemos en 'La Correspondencia de 
anoche la siguiente noticia, y aplau­
dimos la resolución de los prudentes 
unionistas.

Lo primero es vivir.
Dice asi:

«En la reunion de los diputados unionista» 
celebrada esta tarde los Sres. Ríos, Posada, El- 
duayen y demás que han tomado parte en la 
discusión, han estado conformes en la necesidad 
de que la conducta de la union liberal sea tan 
atinada y discreta que no dé el menor motivo 
para que le atribuyan el propósito de buscar 
un rompimiento que hoy más que nunca debe 
evitar la union liberal.

Hasta tal punto domina esta idea, que á las 
‘ quejas formuladas por algunos diputados res­
pecto á pequeños agravios en provincias con 
relación á ayuntamientos y funcionarios, se ha 
aconsejado que aun en esto deben disimular las 
quejas ó aminorarlas; y no presentar .dimisio­
nes de los puestos públicos por ser cosa conve­
nida así con el general Prim.»

En el momento que se supo en Ma­
drid la noticia de que el Sr. Figuerola 
vol via á*encargarse del ministerio de 
Hacienda, subió el precio de la carne 
cuatro cuartos en libra, y se teme que 
suban los precios de todos los comesti­
bles y baje la Bolsa.

Leemos en el Liario de Leus:
«A las diez y cuarto de la mañana de ayer 

fué ejecutado en Reus Francisco Sugrañes, 
sentenciado á pena capital por el consejo de 
guerra á consecuex cia del asesinato del centi­
nela, ocurrido en la misma á primeros del pasa­
do. Acompañado déla Congregación de la San­
gre y auxiliado por el Rvedo. P. Tomás Martí, 
ha seguido con serenidad el fatal trayecto des­
de las cárceles nacionales hasta la plaza de los 
Cuarteles, donde se había levantado el tablado, 
y sentado en el banquillo ha expiado toda» sus 
culpas. ¡Qu® lástima que al poco tiempo de ha­
berse reclamado la abolición de la pena capi­
tal, hagan necesarios, por crímenes que horro­
rizan, espectáculos tan lúgubres como el que 
acaba de presenciar la referida poblacian!»

•-------------- ---------- -------- •
El últkno número del Pnnck publica una no­

table caricatura acerca de la situación del im­
perio francés.

En ella se representa á Napoleon en el traje 
¡ de acróbata, luciendo una musculatura tan vi­

gorosa como beba, con la corona puesta sobre

su cabeza y atravesando á caballo en un velo- j 
cípedo una cuerda floja tendida en el fondo de 
un abismo. A sus piés se descubren espantosos 
desgarramientos de rocas; sobre su cabeza y 
á su alrededor densas nubes. El imperial gim­
nasta, con los ojos cerrados, se sostiene con un 
balancín, una de cuyas palancas lleva este mo­
te: «represión» y la otra «concesión.» En el cír 
culo de una de las ruedas del velocípedo se lee 
esta inscripción: «gobierno personal» y en el 
de la otra: «gobierno parlamentario.» La cuer­
da floja lleva una leyenda que dice: «sufragio 
universal.» El emperador atraviesa la cuerda 
con el mayor cuidado; pero expresándose per­
fectamente en su semblante y en la cerradura 
nerviosa de sus ojos lo temeroso y terrible de 
la prueba. Al llegar á mitad del trayecto incli­
na el balancín del lado de la «concesión» y se 
advierte un movimiento de vacilación y de pe­
ligro en su actitud.

El dibujo lleva este característico título: «Un 
paso peligroso.»

Por el cable trasatlántico francés se ha reci­
bido la noticia de .que el vapor Síonetptll que 
hacia la travesía de San Luis á Nueva Orleans, 
se ha quemado cerca del Cairo el miércoles por 
la noche, pereciendo quemadas ó ahogadas 
más de doscientas personas, entre ellas muchas 
mujeres y niños.

Dentro de 15 dias á lo más estarán bastante 
adelantadas las obras que se hacen en el anti­
guo ministerio de Ultramar y podrá trasladar­
se allí la Regencia, según desea S. A.

Ha llegado á Madrid D. José María Teijeiro 
ex-secretario del disuelto ayuntamiento de 
Membrilla, provincia de Ciudad-Real, • con ob­
jeto de gestionar la reposición de dicho ayun­
tamiento, en el concepto de que siempre se ha 
mantenido fiel al Gobierno y à la Constitución 
del Estado, trabajando sinceramente por el 
mantenimiento del órdeif en aquella localidad'

------- —♦^---------------
Anoche se cometió un rubo por la alcantari­

lla en la calle de Espoz y Mina, núm. 13, co­
mercio de los Sres. Benito Moreux hermanos. 
Los ladrones, que hasta ahora se ignoran 
quiénes seau, se llevaron unos 16.000 rs. en gé­
neros y 660 en metálico que había en un cajón 
del mostrador. Este hecho no ha sido notado 
hasta que esta mañana fueron á abrir la tienda 
y se encontraron con los escaparates vacíos.

Se ha celebrado el primer aniversario de la 
creación del Ateneo mercantil de Madrid. ■

Dió principio la sesión con una Memoria leí­
da por el secretario D. Pablo Ruiz de Velasco.

Acabada la lectura usaron de la palabra va­
rios señores, pronunciando discurso» alusivos 
al objeto.

Ha fallecido en Tarragona el coronel Garcés 
Marsilla, hermano del señor baron de Andilla, 
militar valiente, liberal y pundonoroso.

_------------ -------------------

Ayer recibimos el correo de Filipinas con no­
ticias que alcanzan al 8 de Setiembre último, 
hasta cuya fecha no ocurría novedad en todo 
aquel archipiélago.

—El 19 de Setiembre se embarcaron en Ma­
nila á bordo del Peiigal, con destino á Marsella, 
el brigadier Heredia y su familia, la señora de 
Maldonado con tres hijos, la de Ozores de Ri­
vera y los Sres. Ezquerra y Baceros.

El 29 de Agosto llegó á Manila la fragata JSlt- 
na procedente de España, conduciendo pasaje- 
jetos.

—Los arrozales de ocho pueblos de la provin- 
81a de Bulacan han sido invadidos por la lan­
gosta.

—------------- 1^---------------

Ayer á las diez de la mañana, fué puesto en 
la «árc»l del Saladero un individuo habitante 
©n La calle de la Torrecilla del Leal, núm. 17, 
sajo, que despues de haber maltratado á st 
esposa amenazan Lola con la muerte trató de 
suÁcidarse con un fusil; afortunadamente 1» 
bala fué á estrellarse en la pared sin causarle 
el menor daño, y la explosion sirvió de aviso á 
las autoridades y á algunos vecinos que acu­
dieron en el acto y consiguieron no repitiese 
la tentativa.

El juzgado competente entiende en el asunto.
________ ______ T^tr ■ "—

El viernes proximo se estrenará en el teatre» 
de la Zarzuela la bufonada en tres actos «Ghil- 
perico.»

-Se está ensayando para ponerse en escena 
en el teatro de Lope de Rueda, tan pronix» 
como terminen las representaciones de la co­
media «El becerro de oro,» el juguete en tres 
actos y en verso, original del Sr. Zamora y Ca­
ballero, titulado «Me gustan todas.»

:—La empresa del teatro de Jovellanos se 
propone formar una compañía de ópera séria 
italiana, y al efecto está en correspondencia 
con varios artistas de reconocido mérito para 
ultimar las contratas á la mayor brevedad.

—Tampoco puede verificarse hoy miércoles 
la tercera representación de «Guillermo» en el 
Teatro Nacional de la Opera por indisposición 
del bajo Sr. Marini. Se cantará el jueves. El 
sábado debutarán los Sres. Ferni y Natali-Tes­
ta y el tenor Morini con la ópera «Saffo».

—Por personas que la han oido en los ensa­
yos, tenemos las mejores noticias de la señora 
Ferni, que cantará «Saffo» el sábado. Las per­
sonas á que nos referimos elogian su excelente 
escuela de canto y su magnífica voz.

—Una correspondencia de Madrid dirigida al 
«Correo de Teatros» de Barcelona, dice que á 
«Guillermo Tell» seguirán en el teatro de la 
Opera «La Favorita» y el «D. Cárlos» de Verdi. 
No sabíamos que se preparara esta última obra, 
y á pesar de lo que dice el colega catalan, 
creemos que la empresa no piensa en tal cosa 
y hace bien.

.MANIFIESTO Á LOS AMPURDANESES.

{Conclusion.}
Lejos de adquirir noticias favorables, me pa­

rece que estoy oyendo las primeras frases de 
un comisionado de Gerona, que fué expresa­
mente á la Junquera á darnos cuenta de la lle­
gada de los refuerzos de la capital. A mi eterna 
pregunta «¿qué hay de bueno'/» contestóme sin 
disimulo y sin rodeos: «Todo está perdido. 
Joarizti se ha retirado; Tarragona ha sido in­
dultada; lo de las provincias insignificante, y 
mañana La Bisbal será atacada.» Con todo es­
to, pregunto por tercera vez: ¿á qué ir á Fi- 
gueras?

Ir á La Bisbal era colocarse en uno de estos 
dos términos. Si no acudía más fuerza de ejér­
cito para atacar á La Bisbal, nuestros amigos 
de aquella comarca no nos necesitaban para 
nada. Ellos solos se bastaban y sobraban para 
tener á raya á sus inmediatos enemigos. Lo 
habían probado bravamente en la embestida 
que les dió el brigadier Crespo.

Mas si acudían mayor número de batallones, 
provistos de artillería, como acudieron, los bis- 
balenses se verían obligados á evacuar la villa, 
en cuyo caso ellos y nosotros seriamos incapa­
ces de hacer cara dentro y fuera de los pueblos 
á las tropas regulares.

Por otro lado, ir á La Bisbal era abandqnar 
el Ampurdan; esto es, era quedarnos sin re­
cursos; ir á La Bisbal era ir á un país que, aun­
que amigo, no ora el nuestro; ir á La Bisbal 
era alejarnos de la frontera, exponiéndonos 
con ello á grandes desgracias á la primera 
derrota.

y como yo no me proponía adquirir fama de 
guerrero, sino de cuidados© de la vida de los 
amigos que ee me habían unido; como yo ao 
quería comprometer á los ampurdaneses sino 
en un momento de e^itrema necesidad; como 
yo, y no otro, era el responsable de cualquier 
desastre sobrevenido, y no claramente justifi­
cado, de aquí que yo no quise adoptar nunca la 
opinion de ir á La Bisbal.

Yo entiendo que guerras como la nuestra 
deben hacerse por los partidarios en su co­
marca propia. Solo en circunstancias muy ex- 
oepcionales puede faltarse á esta regla ge­
neral .

Bn esta situación, á las seis de la mañana 
del sábado, en la Junquera, llamé á consejo á 
los comandantes y capitanes. Les expuse el 
estado de las cosas detallada y ámpliamente, y 
por inmensa mayoría se acordó solicitar el in­
dulto.

Todavía hubo quien insistió en la idea de 
marchar en socorro de La Bíábal; más yo ad­
vertí que era desconocer el común sentir de 
las gentes suponer que los amigos de aquella 
población se harían fuertes en ella. Y tanto no 
me equivoqué que, según un sargento repu­
blicano de la misma, que se juntó con nosotros?



EI. BAVDERIIV.

enPerpiñán, los sublevados de La Bisbal sedi'» 
solvieron cinco horas ántes que los de Fi­
gue ras.

Quedó, pues, resuelto que se solicitaría •! in­
dulto, y como el indulto, según el bando, era 
aplicable á todos los insurrectos menos a los 
cabecillas, y como entre nosotros no había más 
cabecilla que yo, expresé mi satisfacion ,por 
que todos pudiesen volverse á sus casas, y porr- 
que nadie más que yo tuviese que emigrar á 
Francia. Mas que en este últimoy solemne mo-r 
mentó de nuestra despedida, añadí,, me pro­
metía que una comisión me acompañaría hasta 
el Perthus, creyendo con ellos proporcionarnos 
mutuamente el sentimiento Quice y triste á. la 
Tez del instante de la separación.

Mis palabras de ternura por los amigos y la. 
patria que dejaba, apenas pudieron salir de mis 
labios porque las lágrimas iban saliendo, abun­
dantes de mis ojos. ¡Tanto era el amor que yo 
sentía por mis amigos, y tan profunda, la creen-, 
cía en que estaba de que todos, sin exceptuar 
Tino, se sentían unidos á mí por igual cariñosa 
afección!

A quien me dijera entonces que dps, poras 
despues algunos hombres de aquellos., para 
quienes durante siete dias había yo sidp obje­
to constante de atenciones y demostraciones 
ruidosas, levantarían la voz acusándome de 
traidor, y me apuntarían los fusiles con inten­
ción de matarme; á quien éso me dijera, yo le 
hubiera tratado de loco rematado.

¡ Traidor yo, que acababa de abandonar mi 
mujer y mis hijas y mi posición en.Madrid! 
¡Traidor 3 0, que no tengo en mi vida política 
de veinticinco años la menor inconsecuencia ni 
debilidad! ¡Traidor yo, que en los siete dias del 
levantamiento apenas dormí, apenas comí,i 
siempre solícito por ellos, obligando á los con­
tribuyentes, contra, mi carácter,, violentando- 
mi cx.'acter, á que me diesen dinero-para que 
ninguno de los, sublevados, armados ó. desar­
mados, careciese tkí socorro un solo dia!

¡Ah! la traición es hermana de.las sombras; 
el traidor escapa á uña de caballo ó á salto de- 
lobo en la oscuridad de ia noche, y yo me.ofre-- 
cia en medio,de la luz á las miradas de. todos, 
lleno de dolor por ellos mas que, por mí, sin­
tiendo más la pérdida de la libertad de España* 
que la perdida de mi propia-libertad.

¡Ah! todo ep el mundo podia esperarlo, todo, 
menos la sospecha injusta, por no decir infame*, 
que de mi lealtad tuvieron algunos pocos re­
publicanos del Ampurdan.

y sin embargo, es verdad; sí, es horrible; 
verdad. A las primeras palabras que dirigí á las 
compañías agrupadas en la plaza, oí, yo lo oí, 
oí que un voluntario, no quiero ni.deseo saber 
quiénes, me trataba de traidor y no sé que 
más, y vi, yo lo vi, vi que me apuntó el fusib ’ 
para tirarme. Y con el suyo otros cuatro ó cin- . 
co fusiles se bajaron en dirección á mí. Por 
fortuna algunos voluntarios se abalanzaron aL 
primero y se lo llevaron, con lo que los otros 
caimaruu, sino su intención hostil, su ademan.

La p^aza hena de gente armada, agitándose 
y revolviéndose, gritando unos, espantados 
otros, y en medio de tanta confusion y. des­
concierto, llegando la noticia de que la tropa- 
se hallaba cerca. Yo en el balcon de la casa de 
la villa tratando de hablar’ ; mis amigos co­
giéndome del brazo y suplicándome que me 
retirara y que huyera.

Pero yo hablé, yo me despedí, queriendo de­
jar en la memoria de todos una frase mia,. 
como última prueba de mi buena fé y honra 
política.

En esto sonaron algunos tiros fuera de la pla­
zo donde ya nadie se entendía, y la dispersion . 
se hizo general. Bajé de la casa de la villa, y 
echamos á andar por el torrente arriba, yo y 
ctrps.tre^.ó cuatro amigos.

Yo no olvidaré nunca el gran servicio que 
me prestaron esos buenos amigos que me acom- o 
pañaron hasta Francia, animándome y fortale­
ciéndome hasta tenerme en tierra y casa de 
Perthus.

Sí, yo necesitaba quien me animase en la su- 
bidade la Junquera á Francia. No había dor­
mido ni un minuto la pasada noche por aten­
der al servicio de vigilancia del puqblo; y^ la 
emoción continuada de cuatro horas, la extra- 
ñeza y atontamiento, más que miedo, que las 
a^^nazas de muerte me produjeron; la fatiga 
^€^ P^’^’^® hecho á pié, el intenso calor del dia, 
que parecía del mes de julio, todo se conjura­
ba para agotar mis fuerzas, tan débiles de sí.

V.
Ahora que, pasados ya seis dias del drama

dé la Junquera, me siento tan tranquilo conío 
las aguas del Loire, en cuyas frondosas orillas 
meditp sobre el pasado y porvenir dél partido 
republicano español, voy á decir con la fran­
queza mia á mis amigos lo que pienso que 
conviene á todos y lo qué he decidido que me 
conviene á mí.

¿Qué-hará el partido progresistade su victo-
• ría?;Aunquelaenciérre-bajo siete' llaves se la 

robarán-los unionistas ó los moderados. Pero ' 
esta.es .'Cuenta sííya, y si á las republicanos nos 
important, nos importa muy iudir'eCtámente . ’ 
Sin embargo,-ántes dé pioco tiehipo tendrémos 
quciayudarlesá'salvar la libertád, si es que 
quieren y son capaces dé salvarla.

¿Qué hará el partido republicano federal des­
pues deda lamentable universal derrota que 
ha sufrido?

Nosotros habíamos declarado en la Asam­
blea y fuera de ella que el dia que él Gobierno 
dirigiese un-ataque de índole-general á los de - 
^^bhps,individuales protestaríamos á tiros. To-* 
do.,sp, ha cumplido;, ataque generahá los dere- 
chos.por parte dél Gobierno, y protesta á tiros 
por parte nuestra. *

Habíamos contraido un compromiso, y le he­
mos hecho el debido-sangriento honor.

Pero ese compromiso ¿debíamos contraerlo?/ 
No queramos que no sea do que-ha sido; de- 

j®’?®®-;^° pasado, que no tienoremedio, y aten-t 
. damos á lo venidero, que. ha. de resolverse en., 

coufórmidad á las enseñanzas recibidas.
Pues yo diço que los desastrosos resultados 

obtenidos deben obligarnos á confesar que des­
de la revolución de Setiembre.hemos seguido, 
por lo general, por mal camino.

El Gobierno ha triunfado de nosotros porque 
las clases conservadoras se han puesto unáni­
me y resueltamente á su servicio. Nuestra in­
quietud, algunos hechos no imputables, pero 
imputados al partido, las amenazas constantes 
de ciertos clubs y ciertos periódicos, la excita­
ción continua á la insurrección y el incesante 
llamamiento á las armas, han ^do parte á pro­
ducir'en las'gentes acomodadas un gran miedo 
natural ó afectado á la revolución republicana 
federal.

Sírvanos lo acontecido de lección. Tomemos 
ejemplo de la< Francia que, desviándose de la 
senda revolucionaria tradicional, adopta el mé­
todo inglés que consiste en influir sobre el Go­
bierno por-med.'o de los dios únicos y grandes 
medios de los pueblos modernos, la prensa y 
las manifestaciones pacíñeas, y despues de 
ehas, y como expresión genuina del pensa­
miento nacional, la elección de los represen­
tantes para todas las corporaciones.

Actualmente se agitan en Francia unos cuan­
tos buenos republicanos, pero locos, que qui­
sieran repetir en ella lo que todos nosotros, 
más locos todavía, hemos hecho en España.

No; la agitación frenética, las barricadas, los 
tiros, el incendio y los asesinatos, aprovecha­
rán siempre más al Gobierno que á nosotros.

Sepamos bien una cosa; con la violencia es 
imposible que conquistemos jamás para ¡la Ee 
pública'federal á las clases ricas; pero ellas, ó 
gi an..parte de ellas, se vendrán á nosotros el 
dia que probemos que la -Eepúbl ca es la paz, 
la justicia .y el órden. Ypara probar todo esto, 
yo no conozco más que un procedimiento; pre­
dicar calmosamente en la prensay en los clubs 
y sobre todo, dejar á un lado el fusil y armar­
nos de todas armas con el boletín electoral.

Ignoio lo que resolverá eTpartido; yo por mí 
sé que es esto lo que he resuelto.

Es muy posible, y es natural dadas las con­
diciones actuales humanas, que muchos repu­
blicanos se sientan el corazón más lleno de 
odio contra los progresistas, que lleno de cari­
ño por la Eepública; que estén mas por la ven­
ganza que por la victoria. Yo, que no tengo 
otro fin que la Itepública, sé borraren su ob­
sequio y para su triunfo el decprecio ó la re- 
pugnaneja que también me inspiran ciertos 
actos estúpidos ó crueles.

El hombre entero debe saber ahogar los ma­
los instintos en los generosos sentimientos, y 
nunca seremos los republicanos más útiles á la 
República que en aquel momento en que, olvi- 
<iando ó perdonando á los que nos han hecho 
tanto mal, depositemos en sus aras todo el ren­
cor de nuestros corozones.

Calmemos el calor de la venganza y echemos 
las bases de una nueva organización para la 
conquista pacífica y ordenada de la República 
federal.

Renuncio á las armas, y sobre todo á ser je­

fe de masas,armadas,,y vuelvo á mi antiguo 
puesto de propagandista.

Seré como ántes, y más que ántes, si ser pu­
diera, que no puede ser, en política, republica­
no federal;, en economía,, socialista; en filoso­
fía, Tátalista,: y en religion, ateo; seré, conti­
nuaré siendo tqdo esto; pero no quiero ser sol­
dado ni guerrillero.

^.0?, fifîchos ..recientes rae han probado que 
la guerra ,es.,un miserable recurso, y que al­
guna parte de mis correligionarios no ha de 
^'^^^í^x todavía los instintos feroces ¡del hombre 
primitivo,

^^ to-is fuerzas, físicas' ni mis gustos .intelec­
tuales, ni, mis inclinaciones morales me llevan, 
á la destrucción. Basta -dp^ ar,mas para mí, y 
me atrevo á aconsejaríp, sipuedo yo aconsejar, 
basta de armas,para eTpartido.

No quiero vivir entre dos fuegos. Si me hu- 
t’ie ?eii.,cogido l^s monárquicos, tal vez me hu- 
^^fWi'^^^^^o; Jos republicanos, los mios, por 
poco me fusilan.

No sé que ningún monárquico de los que me 
conocen me haya creído capaz de 5íeaderme’ 
lo que sé de positivo es que algunos de los 
mios, que han podido leer en mi corazón cre­
yeron que les había vendido.

El precio de mi traición y de mi venta es 
este:'á mi llegada á'Perpiñan el prefecto me 
concedió á duras penas unas pooas horas para 
descansar. Luego me envió á Tours acempa- 
ñándome, como la sombra acompaña el cuer­
po,. un agente de policía.

Estoy á cien leguas de mi pátria y de mis 
padres, y á ciento cincuenta de mi mujer y de 
mis hijas.

* Estoy en un país extraño, falto de relacio­
nes, sin otros amigos que los de la emigración. 

He llegado aquí roto, sucio, pobre y triste.
Hé aquí el precio de mi traición.

; Tours 17 de Octubre de 1869.
F. SvÑER Y CaPDEVîLA. fl>

CORTES WWüïEmS.
Sesión del dia 2 de Noviernóre de 1869.

PRESIDENCIA DEL SR. RIVERO.

^^ sesión á las dos y cuarto, sé leyó 
y aprobó el acta de la anterior.

Leyéronse los decretos de la regencia acen- 
tando las dimisiones de los Sres. tíilvela y Ar- 
danaz, y nombrando ministro de Hacienda al 
Sr. Biguerola, y de Estado al Sr. Martos. Y otro 
no admitiendo la dimisión del Sr. Topeté que 
sonïles^^^ ^'^ motivos más que políticos’per-

Los Sres. Figuerola y Martos tomaron asien­
to en el banco azul.

El señor presidente del CONSEJO dijo-que 
tenia la^satisfacciou de dar, cuenta á las Córtes 
de .la formación del Gabinete.

Expresó su sentimiento por la separación del 
gabinete de los Sres. Ardanáz y Sílvela la 

^^^ consecuencia de la disidencia que sur­
gió en el seno del gabinete al tratarse de dar 
solución á una cuestión importantísima.

Hijo que al tratarse en una reunion privada 
esa cuestión, opinóse por hombres imnortantes 
la conveniencia de formar un Gabinete homo­
géneo. Despues hizo esfuerzos de gigante para 
que.los señores de la unión liberal entrasen en 
el Gobierno, á cuyo fin vió en el dia de ayer á 
varios individuos dé la union.

Pero estos se negaron à aceptar carteras nor' 
razones personales, y entonces el orador se de 
cidió á formar el Gabinete homogéneo sin que 
por esto se entendiera que se apartaban de la 
mayoría los hombres de la union liberal los 
cuales le habían aconsejado que el minis ’terio 
se formase como se ha formado, y con los cua­
les esperaba llegar al remate de la obra que 
juntos empezaron.

Por lo, demás, el Gobierno no se apartará de 
los preceptos constitucionales, dentro de los 
cuales estarían los proyectos que presentaría á 
las Córtes.

También dijo que la cuestión de órden pú­
blico la mirarla con predilección, luchando sin 
descanso para sacar á salvo la revolución de 
Setiembre.

Dijo que el Sr. Figuerola se había negado á 
aceptar la cartera de Hacienda, porque de 
aceptarla se seguirían sacrificios de abnega­
ción de su parte, que no sabe si tendrá fuerzas 
para tanto,'pero que al fin aceptó despues de 
repetidas é insistentes indicaciones de parte 
del orador.

En cuanto al Sr. Topete, dijo que se había 
decidido á no formar parte del Gabinete, y que 
el orador se resistió, duro como una roca a la 
salida del Sr. Topete, porque creía que era in-

(1) Dejo de citar en este manifiesto los- 
nombres de tonos los buenos amigos que me 
acompañaron y que tan señalados servicios me 
han prestado, para no agravar con mis decla­
raciones su situación respectiva. De. otra ma­
nera, ellos, que tanto me conocen, saben con 
cuánta complacencia les rendiría yo en este 
escrito un público testimonio de mi gratitud.

dispensable su. presencia en el ministerio, áí 
de que no se aparten las tres figuras primea 
de la revolución: el duque de la .Torre, el señ 
Topete y el que tenia el honor de hablar. Ai 
el Sr. Topete resistia á continar; pero entonci 
el orador le manifestó que de retirarse se ret 
rarian los dos, porque no podia permitir qn 
dejase su puesto en el Gobierno el hombre qn 
fué la primera palanca para destruir lo que j 
no existe.

Manifestó que entóaces el Sr. Topete le di 
su palabra de que seguiría en su puesto, pci 
intentó retirarla anoche, y esta misma maña 

I na, suplicándole que le relevase de ella, peí 
que no lo había hecho ni lo haría.

En cuanto al Sr. Martos, dijo que no habí 
para qué hablar de sus cualidades j- anteca 
dentes, y que solo diría que para que aceptas 
la cartera había tenido que hablarle militar 
mente; es decir, declarándole que no admití 
escusa. ,

El Sr. RIOS ROSAS dijo que efectivamenti 
la union liberal había declinado la honra. ¿ 
formar parte del Gobi.'rno, aconsejando al se 
ñor presidente que lo Mmase coa dos de la 
tres fracciones, y que ia union liberal, no poi 
dejar de tomar parte en pl ministerio, se apar 
taria de la conciliación para poder seguir re­
solviendo los grandes problemas que la nación 
esperaba.

Este era el deseo, de la union, así como bl di 
que. siguiete. dominando el mismo espíritu di 
cunciliaciou que hasta aquí, a fin de que toda 
las cuestiones hallasen ei asentimiento de la 
tres fracciones.

El Sr. aRDANAZ dió las gracias al genera 
Prim por las benévolas frases qué le había di- 

. rígido, y declaró que la union liberal estaba .si 
su sitio dispuesta como siempre á acatar y ha­
cer cumplir la Constitución, y á dar todas lai 
soluciones dentro del espí ritu constitucional.

El señor presidente del CONSEJO dió las gra­
cias á los oradores, y se congratulaba de que 
sus palabras confirmaran lo que había él tenido 
la honra de manifestar.

Se entró en la órden del dia y se aprobó de­
finitivamente el proyecto de ley sobro quiebras 
de ferro-carriles.

Procedióse á votar el proyecto concediendo 
pensiones á las familias de los muertos en de­
fensa de la revolución, y nopudo realizarse por 
falta de señores diputados.

Corno dia primero de mes se procedió al sor­
teo dé las secciones.

Terminado el sorteo,
El Sr. PRESIDENTE dijo que no habiendo 

asuntos de. que tratar se avisaría por papeleta 
para la próxima sesión.

Se levantó la sesión á las cuatro.
---- ;------- :--- ^.-------------- -

DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

París L°
Todas las notidias relativas á la publicación 

_de un manifiesto muy liberal del emperador, 
quedan categóricamente desmentidas en las 
regiones oficiales.

: Hoy, con motivo de la fiesta de todos los 
Santos, han dejado de publicársela mayor par­
te de todos los periódicos.

Trieste 1.**
Sigue tomando incremento la insurrección 

dalmata, y ya se habla de negociaciones qué 
el general austrioco hubiera recioido el encar­
go de .entablar couTos rebeldes, pero esta no­
ticia necesita confirmación.

Lisboa. l.°
El mariscal duque de Saldanha ha celebrado 

una conferencia con el rey que ha durado cua­
tro horas. Hácense muchos comentarios sobre 
esta entrevista. Dícese que en ella se ha tra­
tado principalmente de la cuestión dinástica 
de España y de los medios que deben emplear^ 
se para estrechar las relaciones entre anibos 
países de la Península.

Ayer' fueron sorprendidos varios hombres en 
el momento en que se hallaban trabajando en 
la cónstrucciou de una mina para robar' el 
Monte-pio general. Uno de los cómplices había 
hecho la^denuncia á la policía.»

ESPECTÁCULOS.
teatro NACIONAL DE LA OPERA—No 

hay función.
El jueves .«.Guglielmo Tell,» en la que toniará 

parte el primer bajo tír. Marini, restablecido de 
su indisposición.

TEATRO ESPAÑOL,—A las ocho y media.— 
Función 36 de abono. Turnó S.'^ par.—«D. Juan 
Tenorio.»

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las ocho y 
media.—Función 34 de abono. Turno 1.°—«Lé 
Precaucione.»

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.— 
Función 61 de abono.—31 de la tercera serie. 
—Turno primero impar.—«El castillo de Totó.»

LOPE DE RUEDA (Circo de Paul).—A las 
ocho y media.—«El becerro de oro.»—«A la 
puerta del cuartel.»

teatro-cafe DE NOVEDADES.—«D. Juan 
Tenorio.»
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